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El Instituto 

Otavaleño de 
Antropología 

Discurso del Dr. jorge Salvador Loro en Jo 

ciudad de Otavo:lo, el 31 de octubre de -

1974. 

Este es un día de singular lmportondo 

poro los ciencias en el Ecuador, no solamente 
porque se inauguro un edificio destinado espe­

cíficamente o la investigación y a los imlt!stfgo­
dores, sino también porque, dentro del C011fP0 
de la Antropología, es el primero que tm nues· 
tro país se dedico en formo especJol fl esto 

Importante ramo científico, ton descuidodtJ, por 
desgracia entre nosotros. 

Hoy que aploudir, por eso, a este con­
junto de jóvenes otovaleños que, con extraor­

dinario empuje, hon hecho posible Jo retJ/Jzo­

ción de este bello edificio. Con /nidQt/tlrl, con 
lmoginoción, con decidido 110/untod, con perse­
verancia, buscando apoyos y ccmbinondo es­
fuerzos institucionales, han logrodo lewintor, 
prácticamente. de kJ nadtl, este primer f)Qbe-
1/ón, que yo quisieron paro sí entidades mós 
entiguas, o más rlaJS, o más repletas de buró­
cratas. 

Debo decloror que el ln.stiú.lto OttMlleño 
de Antr.opologío (lOA) es un ejemplo poro 

todo el Ec:uodor, poro muchos unlversidodes, 
poro muchos organismos gube~ y no 
gubernamentales. Metas predSIIS, claridad de 

concepc/6n, progtYJII'ItiCI6n básico, estudio ade­
cuado de los medios y posibilidades: todo 

ello lo han hecho, y el resultodo esttí aquí. 
Hoy se intJuguro este tramo, el primero de 

un proyecto aun más ambicioso, destin«<o o 

dotar de COSI/ propkl, de lugtJr de estudio, de 
laboratorios y centro de inw:stigtldón fl los 
estudloS!os s.obre lo reolldod, ant/gutl y con­
tempotÚ»eQ, del ser humtmO en el áreo Imba­
bur-eño. 

Especial /mportJincla tiene esto reg/611 po­
ro el más cobol conocimiento de lo trayectoria 

humano en el Ecuodor. Los lndidots po/«Jnto­

/óglcos, arqueológicos y ontropológú:os de­
muestnuJ que OtiNrllo y su comarr:t1 -y por 

tonto todo el ái'WI Jmbabweño, como Jo es 
la de la boyo de Quito y la de R.io~MlmbtJ-, 

fueron lugares escogidos dGde el primer Ins­

tante por el hombre primitivo, en su tnzshu­
fTKIIIdQ, desde Jos albores de kl PrehistDFio 
ecuatoriano. lndirectl/mente debe t1 lrnbQburo 

lo ciencia poleontol6gia su origen,. pues Cuvier 
lo fundó, o comienzos del siglo XIX, al exfl/111-

fltiT l'fJStos onlmtúes muy antiguos, entre elios 
el moJar de un ~ encontr«Jo por 
Humóoklt no. lejos de este lugar. Obus testos 
poleontD/6glcos han sido encontrados ttlmblén 

en lmbabura, y o }UZ!JIIT por llfU'ios Indicios, 
el hombre del Pói«Jindio fue con~~~mpoirJneo, 
probablemente, de es11 fauno. Ya Vásquez Fu-
1/er, en un tnQ{JitífJco artículo en el dkrio 

"El Comercio", hoce IIQiios liños, dio a cono­

cer el hti/Jaz!]D de dos estupendgs puntas de 
jabalina, reo/Izados en obsidiona, encontrados 
en lo zona de Peguche, no lejos de restos de 



fauno al parecer cuaternaria, encontrado por 

él mismo. Víctor Alejandro jorami/lo, en vorios 

estudios, ho señolado lo importancio arqueoló­

gico de la zono. Pero /a trascendental significa­

ción de la misma poro la prehistoria ectK/tor/ano 

ho cobrado singular relieve con motivo de los 

estudios reo/izados en lo Gran Bretaña sobre 

el cráneo de OttMIIo, llevado al Viejo Mundo, 

con permiso de las autoridades de nuestro Po-. 
trimonio Artístico y Culturol,>y ya felizmente 

devuelto, aunque por desgrackl el Prof. David 

Davies no nos da todavía a conocer su Informe 

cientlfico definitivo. Pero tres pruebas de klbo­

ratorio realizadas inicio/mente, por altas figuras 

científicos, en Cambrigge y Birminghom, me­

diante el radiOCtll'bón-14 y lo termolumlscencio, 

han coincidido en seño/or poro eso pieza óseo 
dolicocéfala uno antigüedad en torno a los 

28.000 años, lo que, de confirmarse, conw:r­
tíríon al cráneo del "Homo Otall'fJiensis" -como 
me ha sido grato denominar o la ctJ/overo en­
contrado en el coñón del río Ambi, corrigiendo 
uno defectuoso denominación-, en el resto hu­

mano óseo más antiguo del Continente Ameri­
cano, descendiente con seguridad de los pri­
meros pobladores de América, venidos del Vie­

jo Mundo por el Estrecho de Behrlng, no 

sobemos cuándo. Estas hipótesis plantean ar­
duos problemas paro lo ciencia, que exigen 

mayores estudios. Ese es precisolnente uno de 

los objetivos del Instituto OtQVQ/eño de Antro­

pología. 

Poco sabemos de los períodos Formativo 

y de Desarrollo RegioMI sobre lo Provlncio de 
lmbobura. Ha faltado un trobrljo sistemático 

y perseYeronte, en materia de orqueologítJ. Ape­

nas si tenemos un breve Informe, presentado 

por j ijón y Caomoño, poco antes de su muerte, 

sobre lo fase culturo/ encontrado por él cerco 

de aquí, y denomJTifldtl por eso "llumán". 

9S 

Ni siquiera sobre el último período preina:J, 
el de /ntegroción, sobemos todavía IIIJdo en 

concreto, como no seo, de uno parte, la trudi­

ción de los Caras, recogida por el P. j utm de 
Ve/oseo, y de otro parte, lo negotilla radk:tJI de 
eso trvdicl6n, hecha por algunos cientlflcos, en­
tre otros por el propio jij6n, en su jfhlfUitud, 

aunque fue desdiciéndQse conforme 0K111zabon 
sus estudios de mtlduru, y t1honJ por el desto­

codo fJI'queólogo P. Pedro l. P«Tas. 

Sin embargo, como IHlt1 ~videncia, reto 
pani los investlgodotes, en est• misma zona, 
Jo mós característico del País CarrJ -5egÚn le 

denomintiiT1 Poul Rlvet-, se encuentmn centeno­
res de montículos artirlcklles, los t::élebns ''to­
los", sobre los que todavía no se ha retdizrKJo 
un trrlbajo metódico y ~nte, que solo 
ahora comienzo a efectlKrlo ~/ lrrstltuto OttnJO­
Jeño de Antropología. Aqul mismo, en OttiKI­
Io, lo ontiguo ciudod aborigen de StlnJna, exis­

ten todavío unas poars tolos, ffiStDS de un 
mayor conglomerado, verdtxJetos monumentos 
nocionales, que deben ser {Jf'tlCtlllteiQos.. palTI 

que no sem1 arrasados por kl plqiHitD demole­

doro de un ~. que no es tal si 

destruye ll'fJiores cultlllflles. Hace más de un 
año, aprollflchanda unos dÚIS de ~. tne 

fue grato acompqñtlr al Instituto ~ • 

Antropologío o lo prospecdón exp/olvtorifl de 
los tolas de Gua/imán, en lo rial Z'OIIO de 
lntag. Poco o poco, el Instituto l4r reunil:ndo 

las prlmetrJS dat«lones C-14 sobre el ptlStldo 

arqueológico de /11 é{JOI» Cars. A jWfR por 
los primeros inf01'171G los tolos II6SI1I aquí 
examinados COI1eSpOIIden todos, al ptll'eCN, a 
las últimos eto{XlS del periodo de . /nteglflciÓil,_ 

esro es, o los años entre 111900 y el 1.500 de lo 

Era Cristiano. No otro erv eJ aJleriD del, P. 

Ve/asco, CUlllltio hob/Qba del Reino de Quito 
y de lo qJSta dominonte qw htJcÍQ CJ1R5truir 
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aquellas "tolas", que hoy presumimos tenían 
no solamente uno finalidod funerario, sino tam­
bién, en ciertos cosos, objetivos ceremonioles, 
habitacionales, suntuarios, etc, pero que, siem­
pre, son testimonios que han perdurado de 
aquel gran pueblo que sojuzgó a IICirias etnias 
anteriores y que, luego, fue el gran artífice de 
la resistencia del Reino de Quito contra la 
agresión imperialista cuzqueño. 

Ese pueblo no ha muerto. ESD ram sigue 
viviendo, preciSIJmente aquí, en este contorno. 
Entre las varias etnias imbtlbureñas que super­
viven, los diversos grupos de ottMJieños aborí­
genes son un testimonio fehociente, tonto de 
Jo antigüedad de su estirpe, como de su fuerza 
cultural, que llevo el nombre del Ecuodor por 
túdos los países de AmériaJ y aun por ltJs de 
Europa. El estudio de los costumbres, del Idio­
ma de las tradiciones de estas etnias es un , 
imperativo. Valores eminentes de OttMJfo lo 
habían ya empre17dldo. No hay que olvldor 

que Aníbol Buitrón, Víctor Gabriel &vds, 
Gonzalo Rubio Orbe, son otwq/eños que hon 
honrado al Ecuador con sus estudios, en flf1· 

! rios foros dentro y fuera de lo PrJtrkl. · 1Pwo 
faltaba la labor sistemática: y btJ es preciso­
mente la tafT!O que hon comenzado ya fl desa­
ffollor estos jÓvenes otQIIQ/eños, creadores del 
lOA, uno de cuyos mtis dintímictJs mentoiiZtJ­
dores es mi distinguido amigo D. P/UÜU'C() Cls­
neros. 

El trabajo de campo es arduo: po/eonto­

logía, arqueología, antropolwía físico y cultu­
ral, folklore, Jnvest/grJc/ÓII de archivos, recopi­
lación bibliográfi«J, custodia museognífJca: to­
do eso se ha comenzado a hacer,· Y fG.publlaJ­
ciones son yo wrlos y tlflfiOSIIS; todo eso 11tJfU/td 
fT!OIIzándose. No dudo que los poden¡s públicos 
no escotJ/7IfJI'Ún su t1YI.JfJ4, pues atas ltlt«<s dt· 
mandan recursos ingentes. 

Este mismo edlfldo es liRll prlii!I/Jtl de ello, 

y aU~~t~W en buetw ptJrte fintlndiJdo • aWIJto, 
habrá que Jrlo pofJIIRdo. y luego CDIIStruir los 

rruetKJS trrllnt:IS. He aquí, .-lar RfiPiattlfl«<te 
del lnsidente de lt1 bpúblia~, plll'mlt/dme que 
ht1gfl lo oblsetvación, ,., Ctlll'lpO pmplc/o {J(ITV 

lt1 s1c1bnJ de los recurms del petrÓleo~ que 

si es justo se dest/Mn fl obnrs áíslals de ln­

fl'fJtJStnK:tlll"ff I'IJI1tlrltll, tleMII ttHnbJén .. des­
t/not'ss • kl suptJivc/6n II'IOifM ileJ hot:RbrB ec:utl­

torlono, fJ1111S si no exlsts Gttl, de /lOCO 41p't>­

veclitríon «¡udllls hlfiWStructutVS.. 

Pennltldme, pues, /)tiiV flnaliztlr, f/111! ex­
teriorice mi fellc/IDdón y aplsuso más aJRJJa­
les, como /m4!stJglldor del ptiSIIdo ll/stórlr;o Y 
prm/$1ÓTko de lfl Prnrkl EcwtorltltM, d Insti­
tuto OtiWIIIeiJo de Antropo/llgía, por 1tt obnl 

ya l"fHHIIzttd4, por lo ~ de «* edi­
ficio y, J111w t«Jo, por el fllto y ea ' wtJi$1 
.,.,.. ... ..,.. • llilllllaJ y Clllda 111ft¡). • sus 

.l7l:iiJIIIJitiW. 


